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Viaje al Palisario'

ESTE pueblo nómada, esta vieja so-
ciedad jerarquizada, orgullosa y
feudal, que vlvla de la ganaderla,

de la agricultura Itinerante ,y del comer-
cio de caravanas, es hoy un pals en ar-
nias. La casi totalidad de la población
civil está refugiada en Jos campamentos
de las cercanlas de Tlnduf, yel Ejército
del Frente Pollsario, casi Invisible, gue-
rrea "en el territorio despoblado del Sa-
hara, atacando a las tropas marroqules
donde y cuando le conviene.
Si se pregunta a un saharaui por el

ortqen de su pueblo, la respuesta suele
ser:
-Somos bereberes, descendientes

de los almorávides.
Béreberes, claro que sI. Los berebe-

res estaban ahl desde la prehistoria, pe-
leando con quien fuese. Se convirtieron
al Islam a fines del siglo VII, y luego se
enrolaron en los ejércitos árabes. Pero
¿almorávides? Se explican. En su Inicio,
los almorávides fueron una dlnastla be-
reber que descendla de la tribu de los
lamtuna, guerreros y pastores. Los lam-
tuna fueron los antecesores, en el Gran
Sur de Argelia, de los tuareg, y aqut, en
el Sahara Occidental, de los almorávi-
des; de los que derivan los saharauls ..
Ahora entra ya la Historia de Espana.

Los almorávides establecidos en el Sa-
hara Occidental se desplazaron hacia el
Norte; en el siglo XI ocuparon Marrue-
cos. yen seguida gran parte de la Penln-
sula Ibérica y también las Baleares. SI
las mesnadas catalanas no los paran en
el Congost de Martorell, se meten en
Barcelona, vaya. Después de que los al-
mohades y benimerines los desplazaran
del poder, muchos almorávides se que-
daron en Espana, en las zonas monta-
ñosas de la Alta, Andalucla. Y existen
documentos que prueban que cinco si-
glos después , al ser expulsados los
moriscos en tiempos de Felipe 111,vartos
contingentes de ellos, de origen almorá-
vide, regresaron a estas tierras de Atrl-
ca Occidental.
Quizás este largo viaje almorávide de

Ida y vuelta a Espana pueda explicar el
,gran parecido ñslco que existe entre los
'actuales saharauls y muchos hombres y
mujeres de las sierras de Córdoba,
Jaén y Granada; altos, delgados, ojos
oscuros, pelo castaño bruno, color mo-
reno claro y rasgos muy finos.

SALIMOS de la jaima, a estirar las
, piernas. Hemos estado todo el dla
, metidos en los jeeps, cruzando el
desierto. La noche está fria. Hace ya ho-
ras, antes de que la altiplanicie fulguran-
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..La iocledad saharaui, e" el mundo Arabe, destaca
por ser la mAs abierta ..

.te'l belllslma ocultara el sol, los conduc-
tores, gulas y viajeros que regresába-
mos en caravana a la base, tuvimos que
abrigarnos con pellizas y chaquetones.
Este pasar súbitamente del calor al frlo
y del frlo al calor, se debe a que este te-
rrltorto, al estar cruzado en su mitad por
'el Trópico de Cáncer, y en pendiente
hacla el Atlántico, sufre, a la vez, la In-
Ifluencia de las altas presiones y de los
vientos calientes que soplan desde el
sureste, desde el lnterlor del Gran Sa-
¡hara, es decir, los sirocos racheados.
~ Hoy hemos estado en un hospltal civil
,yen una escuela de formaolón para rnu-
[eres, En ambos lugares llama la aten ...
clón el orden, la limpieza y la sencillez.
t.a buroéracla de estos saharauls casi
n o se nota, benditos sean, y la organlza-
.clón es muy eficiente. Pese a pasearnos
por donde hemos querido, nadie ha vls-

to ni a un solo argelino -son muy fácil-
mente detectables - ni a otro tipo de
forastero.
El hospital es fresco y amplio. Médi-

cos y enfermeras hablan el hasanla en-
tre st, y han empleado un castellano per-
fecto para dirigirse a-nosotros. Las salas
y habitaciones están rotuladas en los
dos idiomas. También en castellano han
respondido muchos pacientes. El am-
biente, pese a .tratarse de un hospital
con pocos medios, no tenIa nada de pa-
tético.
En la escuela para mujeres nos toma-

mos los tres tés de ritual, sentados en
las esteras de la sala de recepción,
mientras escuchábamos a las responsa-
bles del centro. Tampoco alll fue' precisa
la traducción simultánea. Las mujeres,
de edades entre catorce y ventlcinco
años, reciben clases de árabe, castella-
no, matemáticas, ciencias naturales y
ciencias sociales. Y trabajan en talleres
de artesanla y de confección de calzado
y vestido. Están en régimen de Interna-
do, y las que tienen hijos pequeños dis-
ponen para ellos de un jardln de Infan-
cia. Estuvimos luego recorriendo todas
las dependencias.

A propósito de mujeres. Estas saha-
rauis llaman la atención por su
desenvoltura, por su carácter ale-

gre y decidido. y también porque, en
general, son muy bien parecidas y es-
beltas, y en muchos casos de una gran
belleza. Son mucho más hermosas, a
nivel medio, que sus vecinas argelinas,
marroquls o mauritanas. Como sus an-
tepasadas almorávides, llevan siempre
el rostro descubierto, y alternan y discu-
ten con los hombres sin timidez alguna.
No sé quién le dijo a una de ellas, que
aún debe estar riéndose:
-Mostráis la cara porque sois muy

b~nltas de mirar. Vuestras vecinas se
cubren, y hacen bien, porque~ae'ssben
feas.
Lo cierto es que la sociedad saharaui

destaca en el mundo árabe por ser la
más abierta y la menos fanática de to-
das. La religiosidad nose nota. No exls-
ten mezquitas, y es muy raro ver a al-
,gulen practicando el rezo de ritual, de
rodillas hacia el Este, hacia la Meca.
Quizá sea porque el Interés de los saha-
rauls está, precisamente, en el lado
opuesto, en el oestaen Sagula el Ham-
ra y Rlo de Oro, en ala desierta, rica y
hermosa tierra por cuya libertad pelean.
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